
CAPÍTULO 4

Los capítulos 3 y 4 deben estudiarse con sumo cuidado ya que estos muestran qué tan
bien comprendió nuestro Señor al individuo y cómo trató a dos personas que tuvieron
posiciones marcadamente contrastantes en la vida: un caballero de la alta alcurnia judía
y una mujer pecadora de entre los odiados samaritanos.

Lea los versículos 1-26.  Estos versículos detallan el encuentro que Jesús tuvo con la
mujer samaritana en el pozo de Jacob y la conversación que se llevó a cabo.

En los versículos 1-3 se especula sobre la salida de Jesús de Judea a Galilea.  Es seguro
que Él no quería que entre sus discípulos y los de Juan el Bautista hubiera rivalidades.

73. Verdadero o falso.  Es posible que la razón por la que salió Jesús de Judea
para irse a Galilea fue para evitar rivalidades entre sus discípulos y los de
Juan.

En los versículos 4 y 5 se plantea una muy buena pregunta.  ¿Por qué tenía que pasar
Jesús por Samaria para ir de Judea a Galilea (vea el mapa)?  Era común que los judíos
evitaran y no se juntaran con los samaritanos.  La mayoría de los judíos hacían todo lo
posible por rodear por veredas para no encontrarse con los samaritanos.  Jesús estaba
libre de tales prejuicios y pequeñeces.  El tenía una misión que cumplir con todos.

74. Verdadero o falso.  Jesús pasó por Samaria en su viaje a Galilea porque era la
ruta más corta.

Versículos 5 y 6.  Jesús llega ahora a un sitio histórico.  Este lugar era tan importante
para los judíos como para samaritanos.  Jacob cavó el pozo y le heredó esta propiedad a
su hijo José.  Esta parcela estaba cerca de Sicar.  Localice Sicar en el mapa.  Cansado de
su viaje, Jesús se sentó junto al pozo y se disponía a descansar.

75. Verdadero o falso.  Ya que Jesús era el Hijo de Dios, no tuvo ninguna de
las limitaciones físicas que afligen a la persona ordinaria.

Versículos 7-9.  Estos versículos relatan que mientras los discípulos se van a la ciudad a
comprar de comer, llega una mujer samaritana a sacar agua y Jesús le pide de beber.
Ella responde:  "¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer
samaritana?"  Esta pregunta parece estar cargada de cierta mofa o burla en su expresión,
o pudo haber sido una tentativa de una posible vinculación, porque no era común que un
judío iniciara la plática con un samaritano.  La mujer quiere saber qué motiva a Jesús a
pedirle agua. Tal vez era el rompehielos de una conversación.

76. La mujer dijo:  "¿Cómo tú, siendo            , me pides a mí de beber, que soy                                      
?"

Versículo 10.  Al igual que con Nicodemo, Jesús no contesta en forma directa a la mujer,
sino que examinando lo profundo del corazón y viendo la gran necesidad de ella, le dice:
"Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice:  Dame de beber; tú le pedirías, y él
te daría agua viva."  "El don de Dios" es la salvación; "Quién" es el Hijo de Dios, a través
del cual se da "el don"; "Agua viva" es el Espíritu Santo.

77. La mujer samaritana no conocía                                  , ni tampoco el
significado del término                     y, tampoco conocía al            de este
don.



Los versículos 11 y 12, que registran la respuesta de la mujer, muestran que ella aún
no entendía a lo que se refería Jesús.  Así están nuestras mentes, como las de Nicodemo
y la mujer samaritana, llenas de conceptos humanos, lo material y lo carnal o mundanal,
que nos es difícil entender las verdades espirituales.  Ella respondía en forma práctica y
realista.  ¿Cómo podría este soñador sacar el agua sin cubeta para darle de beber a
alguien?  El ancestro de la mujer samaritana, Jacob, hizo algo digno de recordarse al
cavar el pozo que le sirvió a él y a su descendencia por generaciones.

78. La mujer samaritana estaba más interesada en asuntos                           
que en las verdades                                  .

Versículos 13 y 14.  Un solo trago del agua que Jesús ofrece y jamás se volverá a tener
sed.  ¡Qué afirmación tan increíble!  Sin embargo, aún más asombroso resulta el hecho de
que con participar de esta agua viva, la persona sólo satisface su sed sino que se
convierte en "una fuente de agua viva".  La frase "agua viva" tal vez escape de nuestras
mentes porque ¿quiénes de nosotros podemos identificarnos como "fuentes de agua viva"?

79. Todo cristiano debe ser "                                          ", NO SIMPLES
CISTERNAS o tanques de agua.

Versículos 15-19.  Esta mujer, lenta para entender debido a que su mente estaba llena
de obscuridad por la avidez y el orgullo, todavía no entiende nada.  Ella piensa cuán
grandioso sería no acudir diariamente a sacar agua del pozo de Jacob.  Cuando ella pide
de esta agua, Jesús dice:  "Vé, llama a tu marido, y ven acá".  Cuando ella responde "no
tengo marido", Jesús le dice que ha dicho la verdad.  El hombre con quien ella vivía en
ese momento no era su marido, pero ella había tenido cinco maridos previamente. Ella,
muy sorprendida, afirma:  "Señor, me parece que tú eres profeta".

80. Debido a que Jesús le reveló su pasado a la mujer samaritana, ella lo
reconoció como                                        .

Versículos 20-23.  Al no querer aceptar su debilidad y su profunda necesidad, la mujer
intenta cambiar de tema al plantear una pregunta teológica. "¿Dónde se debe adorar?" En
esencia, la respuesta de Jesús en realidad es no tanto preguntarnos dónde, sino cómo.
El hecho de adorar ritualmente, sin integridad, es una burla y la peor forma de
hipocresía.  El ser humano se preocupa de la forma, pero Dios exige la condición del ser
humano.

81. Verdadero o falso.  En la religión judaica fue más importante lo
ceremonial, el tiempo y el lugar de adoración.

Jesús afirma:  "Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén
adoraréis al Padre.  Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que
sabemos; porque la salvación viene de los judíos."  Dios hubo pasado siglos preparando
un pueblo, un pueblo del que escogería una virgen que fuera la madre de Jesús, el Hijo
de Dios.  Los doce apóstoles, la primera congregación cristiana y los mensajeros que
llevaron el evangelio al entonces mundo conocido fueron todos judíos.  Casi toda nuestra
Biblia se la debemos a los judíos.

82. "Porque la                                 viene de los judíos."

Versículos 23 y 24.  ¿No está afirmando Jesús aquí que la formalidad y las apariencias
externas ya no serán aceptables a Dios?  De hecho, jamás lo fue (lea Isaías 1:13, Amós



5:21-24).  Dios es Espíritu y está buscando rectos adoradores en toda sinceridad;
aquellos que adoren en Espíritu y en verdad.

83. Lo que Dios pide a sus adoradores es rectitud y sinceridad porque ellos le
adorarán en                          y en                         .

Versículos 25 y 26.  La mujer samaritana nos sorprende al revelarnos su conocimiento
de la venida del Mesías.  Imagínese su sorpresa cuando Jesús afirma:  "Yo soy, el que
habla contigo."

84. Verdadero o falso.  Esta es la primera vez que Jesús declara que Él es el
Mesías.

Versículos 27-42.  Cuando los discípulos regresaron de haber ido a comprar alimento, se
maravillaron de que Jesús estuviera platicando con una samaritana, pero no le hicieron
ninguna pregunta al respecto.

85. Verdadero o falso.  Los discípulos se sorprendieron de que Jesús estuviese
platicando con esta samaritana.

Versículos 31-34.  Estos versículos registran el diálogo de Jesús con sus discípulos
después que ellos regresaron de haber ido a comprar comida a la ciudad.  La respuesta
que Él les dio a su insistencia de que comiera, fue:  "Yo tengo una comida que comer, que
vosotros no sabéis"; y esto los intrigó en gran manera.  Lo que ellos no sabían es que una
persona se fortalece al hacer lo debido, es decir, al hacer "la voluntad de Dios".
86. La            de Jesús o aquello de donde obtuvo                            fue hacer

la voluntad de quien lo envió.

Versículos 35-38.  Evidentemente Jesús y sus discípulos estaban situados en un lugar
desde donde se podían ver los campos con sembradíos de cereales.  Jesús hace una
comparación:  plantar la verdad en la mente de la gente es como plantar buena semilla.
Se puede lograr solamente trabajando duro y enfrentando tribulación, pero el momento
de la cosecha produce gran alegría y júbilo (lea Isaías 9:3, Salmos 126:5, 6).  Hay gozo en
la siega tanto de los campos agrícolas como en los campos espirituales; sin embargo,
Jesús establece una gran diferencia:  el obrero de almas "recoge fruto para vida eterna".

87. Tanto el que                       como el que                     son importantes y,
juntos se                             en el tiempo de la siega.

Jesús tal vez se refería a las multitudes que venían a ellos desde la ciudad, cuando dijo:
Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega."  Pero, ¿de
quién era la siembra a la cual estaban entrando?  Tal vez al de los profetas, porque los
samaritanos creían las profecías de la venida del Mesías y, estaban preparados para
aceptar el testimonio de la mujer.

88. Verdadero o falso.  También nosotros, al igual que los discípulos de Jesús,
hemos entrado a las labores de los profetas.

Versículos 39-42.  Muchos samaritanos creyeron debido al testimonio de la mujer y,
porque la gente se lo pidió, Jesús se quedó entre ellos dos días.  El se quedó para
enseñar. El resultado fue que "creyeron muchos más por la palabra de Él".  Esta
respuesta de los samaritanos probó que Jesús estaba en lo cierto cuando afirmó "los
campos están blancos para la siega".



89. Verdadero o falso.  El papel de la samaritana en "la reunión evangelizadora
de Sicar" fue insignificante.

Versículos 43-54.  Dos días después, Jesús y sus discípulos salieron para Galilea.  Este
era su destino original cuando partieron de Judea.  La declaración de Jesús de que "el
profeta no tiene honra en su propia tierra" explica probablemente por qué fue a Caná de
Galilea en vez de ir a Nazaret.  El había sido rechazado por completo en Nazaret.

90. Verdadero o falso.  Cuando Jesús dijo que "el profeta no tiene honra en su
propia tierra" se estaba refiriendo a Nazaret, porque en Galilea por lo
general era bien recibido.

Versículos 46 y 47.  Un oficial del rey de Capernaum cuyo hijo estaba muy enfermo,
habiendo oído de la fama de Jesús como buen sanador, subió rápidamente a Caná al oír
que Jesús estaba allí y, le rogó que descendiese a sanar a su hijo.  Este hombre tenía
mucha fe, pero no tanta como el centurión (lea Mateo 8), quien dijo:  "solamente di la 
palabra, y mi criado sanará".  Este oficial creía que necesitaba la presencia física del
curador.

91. El oficial pensaba que Jesús debía estar en                           para que su
hijo fuera                                   .

Versículo 48.  Jesús trató de evitar toda popularidad. Él hizo "señales y milagros" para
satisfacer una necesidad, pues en ocasiones es necesario suplir una necesidad humana
antes de enseñar alguna verdad espiritual.  Aunque las palabras de Jesús parecen ser un
reproche al oficial, iban dirigidas a todos los presentes.

92. El reproche de Jesús, al señalar, "Si no viereis señales y prodigios, no
creeréis"  fue dirigida a                        los presentes.

Lea los versículos 49 y 50.  El oficial del rey parece estar diciendo: "¡Vámonos ya!, porque
mientras seguimos aquí parados platicando, mi hijo muere".  Su rápida acción a las
palabras de Jesús muestra que su fe fue fortalecida.  La palabra de verdad, dicha con
autoridad, sí convence.  Jesús simplemente dijo:  "Vé, tu hijo vive".

93. La reacción del oficial de inmediatamente retornar a su hogar muestra que
su       aumentó.

Versículos 51-54.  Estos versículos nos narran el viaje del oficial a su casa y cómo sus
siervos salieron a recibirle.  Sus siervos inmediatamente le reportaron la mejoría de su
hijo.  Cuando él preguntó la hora en que su hijo sanó, se dio cuenta que fue a la misma
hora que Jesús dijo:  "tu hijo vive".  Esto confirmó su fe.  De hecho, tanto él como toda su
casa creyeron.  El capítulo cierra con la afirmación de que este fue el segundo milagro de
Jesús en Caná, el primero fue haber convertido el agua en vino.

94. El resultado de este segundo milagro de Jesús fue que tanto el oficial del
rey como su casa entera fueron                 .

RESPUESTAS
73. verdadero 84. verdadero
74. verdadero 85. verdadero
75. falso 86. comida, fuerza (fortaleza)
76. judío, mujer samaritana 87. siembra, siega, gozarán



77. el don de Dios, agua viva, dador 88. verdadero
78. materiales/mundanales, espirituales 89. falso
79. una fuente de agua viva 90. verdadero
80. profeta 91. persona, sanado
81. verdadero 92. todos
82. salvación 93. fe
83. Espíritu, verdad 94. creyentes
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